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RESUMEN

Se enfoca el estudio de los restos paleontológicos recuperados en cuatro campañas arqueológicas
en Cueva del Medio. Sobre la base del estudio de los elementos anatómicos sistemáticamente significativos
se estudia la determinación para cada taxón y el Número Mínimo de Individuos. Considerando a la fauna
como una variable ambiental importante para el estudio de las sociedades del pasado se plantea una hipótesis
sobre la relación con el hombre, explotación y utilización.

SUMMARY

On basis of the study of systematicaly representative anatómica! elements recuperated during four
field campaigns at Cueva del Medio, the identification of taxa and the Minimal Number of Individual are
determined. Considering the fauna as an important environmental variable for the study of past human
societies, an hypothesis is put forward on its relation with man, exploitation and utilization.

1. INTRODUCCIÓN

El descubrimiento, hacia fines del siglo
pasado de restos óseos, cuero y excrementos de
Mylodon, entre otros restos faunísticos así como de
indicios de actividad humana en la cueva del
Milodón o de Eberhard fue un hecho significativo.
Este hallazgo abrió una polémica acerca de la

supervivencia de elementos característicos del elenco
de mamíferos pleistocénicos, más allá del convencio-
'
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nal límite Pleistoceno-Holoceno (Mangerud, 1984)
así como acerca de su coexistencia y relación con el
hombre, antigüedad del poblamiento humano en el
extremo sur de Sudamérica (Ameghino, 1898; Roth,
1898; Hauthal, 1898, 1902; Lemann Nistche, 1898).

Desde esa época se han efectuado numero
sas investigaciones (v. gr. Cardich eí aL 1973,
Sanguinetti de Bórmida, 1976).

A partir de la década pasada, se ha retoma
do desde una perspectiva interdisciplinaria esta

problemática particularmente para sitios de Pampa
y Patagonia obteniéndose una cuantiosa informa
ción (v. gr. Alberdi et.al, 1987, 1988; Borrero et
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Fig. 1 Restos de Mylodon procedentes de Fell 1. a. Fragmento de arco zigomático. b. vertebra
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al., 1988; Cardich, 1987; Cardich y Miotti, 1983;
Hidalgo eí. al, 1986; Flegengeimer, 1986; Flegenhei-
mer y Zarate, 1989; Politis, 1984, 1987, 1989;
Massone 1987; Mengoni Goñalons, 1987; Menegaz
y Nami, 1989; Menegaz, Salemme y Miotti, 1990;
Menegaz et.ai, 1991; Miotti et.ai, 1988; Nami 1989,
Prieto, 1989, 1990; Salemme y Miotti 1987; Mene

gaz, Salemme y Miotti, 1990; Tonni, 1990, etc.).
Especialmente en el extremo sur de Sud

américa, excepto Fell y Pali Aike (Bird, 1988) no se

había encontrado hasta la década del '80 claros sitios
paleoindios.

Recientes hallazgos de restos de fauna
extinguida asociados incuestionablemente a indicios
de actividad humana, en el sitio Cueva del Medio -

en la misma localidad que Cueva del Milodón-
resultan relevantes en cuanto al análisis y resolución
de la problemática planteada. El presente artículo
tiene como finalidad comunicar el resultado del
análisis del material faunístico -determinación
taxonómica, elementos anatómicossistemáticamente
significativos para cada taxón registrado y NMI-, así
como el planteo de hipótesis en cuanto a su relación
con el hombre -explotación, tipo de utilización, etc-
y antigüedad.

Es importante destacar que durante el
Pleistoceno superior la región pampeana de Argenti
na funcionaba como un depocentro, razón por la
cual la fauna de mamíferos de este período se

conoce a partir de los yacimientos localizados en

ella. Por el contrario, en Patagonia predominaban
los fenómenos erosivos, consecuentemente la fauna
pleistocénica de mamíferos de esta región se conoce

casi exclusivamente a sitios arqueológicos en cuevas
(ver Alberdi et.ai, 1987). A excepción de Bahía

Sanguinetto en la costa de Santa Cruz, Argentina
(Parodi, 1930). También son dignos de mencionarse
los recientes hallazgos de Jorge Fernández en la

provincia de Neuquén en una capa de turba datada
ca. 10000 años antes del presente (Fernández, com.
pers. 1991). De aquí la importancia de los hallazgos
descritos en este artículo.

2. DATOS ARQUEOLÓGICOS

El sitio "Cueva del Medio" está ubicada a

los 51° 35' de latitud S. y 72° 38' de longitud O,
sobre la ladera noroccidental del Cerro Benitez (ver
Nami, 1987).

Las excavaciones del sitio -aún en curso-

comenzaron en 1986, con el auspicio y apoyo del
Instituto de la Patagonia (Universidad de Magalla
nes) y el aporte de la Fundación Junius Bird de
Nueva York; Sigma Xi: The Scientific Research

Society y la Wenner-Gren Foundation for Anthro

pological Research.
Las cuatro campañas realizadas hasta el

momento permitieron excavar una superficie aproxi
mada de 60 m\ la mayoría de cuales se encuentran

en la parte principal de la cueva (ver Nami, 1989-
También se excavaron pequeños sectores en otras

partes, especialmente en las circundantes a la entra
da.

A continuación se describen brevemente
los componentes arqueológicos identificados del más
antiguo al más moderno:

A. Fell, Magallanes o Bird I

El componente Fell 1 se encuentra en su

mayor parte por debajo de una espesa capa de
rodados que en parte lo protegió de la acción de los

saqueadores (Nami 1987: 82). Tiene una distribu
ción espacial uniforme en toda la superficie excava

da, en la que se han hallado al menos seis estructu
ras de combustión, en relación a restos de diferentes
actividades. La excavación de este nivel permitió,
entre otras cosas, ampliar el conocimiento del

conjunto instrumental asociado a las puntas de

proyectil "colas de pescado". Estas piezas, que
tradicionalmente caracterizaron a "Fell 1", se en

cuentran acompañadas por un número importante
de instrumentos de piedra (por ej. raederas, cuchi
llos y raspadores) así como gran cantidad de dese
chos de talla, sub-producto de la confección de los
mismos. Asimismo, se encuentran asociadas acumu
laciones de restos faunísticos, producto de la con

ducta humana, con signos indiscutibles de su apro
vechamiento.

El rango cronológico obtenido por el
método de radiocarbono oscila entre los 12000 y
9500 años antes del presente (Tabla 1), con una

moda de ca. 10900 - 9500.
En síntesis, el componente "Bird I" o "Fell

I" ha proporcionado importante evidencia de la
coexistencia de la fauna pleistocénica con los regis
tros incuestionables más antiguos del hombre en la

Patagonia.

B. Fell, Magallanes o Bird III

El componente Fell III (ver Tabla 2) se

halla localizado por encima del anterior en la
porción norte de la parte excavada. Los vestigios
arqueológicos recuperados constan en su mayor
parte de instrumentos de piedra. Los más significa
tivos son puntas de proyectil triangulares apedun-
culadas, raederas y raspadores. Estos hallazgos están
asociados a escasas piezas de fauna extinguida, (ver
Tabla 2). Hasta el momento, dada la evidencia
disponible, esta asociación se interpreta como

consecuencia de las características del sitio y los
procesos de formación del mismo (ver Schiffer,
1987). En este caso: pendiente de los depósitos;
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CUEVA DHL MEDIO
Fechas Fell I

H 14000

§j 12000 U
J

10000

Referencia material
datado

lecha N°de
Muestra

1 carbón 9.595+115 PiTT-0344

2 hueso 9.770+70 Beta-40281

3 carbón 10.310+70 Gr-N 14913

4
hueso

quemado 10550+120 Gr.-N 14911

5 carbón 10.930+230 Beta-39081

6 hueso
quemado

1239>180 PITT-0343

escaso espesor del sedimento que contiene a las
ocupaciones humanas; escaso número de piezas
esqueletarias (n = 6) de los taxones en cuestión,
consecuencia de la habitación de la cueva por
grupos humanos posteriores a Fell I; acción de
predadores o carroñeros, etc.

Las muestras radiocarbónicas correspon
dientes a este nivel aún se encuentran en etapa de
procesamiento, sin embargo, ocupaciones con
instrumentos líticos similares en la cuenca del río
Chico (aproximadamente 200 km hacia el sudeste),
han sido datadas entre ca. 9000 y 7000 A.P. (Mas
sone, 1981, Bird, 1983, 1988). Sin embargo, es

importante destacar que si este rango temporal se
confirma para Ultima Esperanza, debe reconsiderar
se la hipótesis de coexistencia de la megafauna con

los grupos que dejaron el nivel de ocupación Bird
III. De hecho en la cueva Pali Aike, en la cuenca
del río Chico, se registran Hippidium sp. y Mylodon
sp. con una fecha mínima de 8639 ' 450 A.P. (Ar-
nold y Libby 1951, Bird 1983).

En el fondo de la cueva se detectó casi
superficialmente material arqueológico. Todavía no
se ha excavado sistemáticamente esta porción, sin
embargo, es necesario comentar que una muestra de
carbón tomada de este nivel ha sido fechada en 4290
- 130 (Beta-37167). En primera instancia, esta

ocupación no sería asignable a los componentes
mencionados (ver Nami 1989-90 y Tabla 1).

3. ANÁLISIS DEL MATERIAL OSEO

3.1. Material

El material estudiado se encuentra deposita
do en el Área de Historia del Instituto de la Patago
nia, Universidad de Magallanes, Punta Arenas,
Chile.

El estado de conservación del material óseo
es muy bueno y además se observa que en líneas
generales corresponde a los estadios 0 y 1 de Beh
rensmeyer (1978, ver también Borrero et. al. 1988).
Su cuantificación brindará mayor precisión sobre
este tema.

Entre ellos merecen mencionarse:
a) piezas ojeas enteras. Particularmente a base de
este material se efectuó el análisis sistemático.

b) huesos fracturados. Ver Tabla 2. Son particular
mente numerosos los fragmentos de diáfisis.

c) astillas y lascas óseas.

d) Entre los huesos que sufrieron acción térmica,
especialmente los asociados a estructuras de combus
tión se encuentran incinerados completa o incom
pletamente (sensu Binford, 1963) o quemados o

calcinados (sensu Brain, apud Borrero, 1984). Este
material se encontró vinculado a dos estructuras de
combustión, con los cuales se efectuaron fechados
radiocarbónicos (ver referencias 2, 4 y 6 en la tabla
1).

e) Huesos cortados.

Es de destacarse la presencia de un cráneo de Hippidion seccionado según el plano sagital.
Según el análisis espacial preliminar,

pensamos que alrededor de los fogones se efectuaron
distintas actividades entre ellas las de confección de
instrumentos de piedra. Para el estudio e interpretación de los restos óseos arqueológicos hay diferentes niveles de teorías (Bonnichsen, 1989). Los
estudios actualíceos (Binford, 1981) brindan infor
mación para la construcción de teorías de alcance
medio (Binford, 1981; Thomas, 1986). De esta
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TABLA I

taxón Lama sp n' Lama guanicoide n' Hippidion n* Mylodon na P. onca n' Cervidae n*

Fell falange 1 1 epífisis de 1 m3 sup. der. (l)falantcungueal 1
III Talante II 1 melaposo (2) hueso deraicos

NMI 1 1 1 1 -
-

(1) falange III 1 (1) astrágalo der. 1 (3) vért. lumbar 1

(2) falange II 6 (2) calcáneo der. 1 (4) apof.espinosa 1

(3) falange I 14 (3) rótula 1 (5) diente 1

(4) piciforae 1 (4) tibia izquierda ] (6) arco zigonat. 1

(5) aulopodio 3 (5) escápula 1 (7) hucs.dcraicos 1

(6) navicular izquierdo 1 (6) autopodio 3

(7) aslrágalo derecho 2 (7) atlas 1

(8) melápodo 7 (8) cráneo (frag.) 1

(9) libia derecha 8 (9) maxilar izq. l

(10) calcáneo izq. 1 (10) p2 sup. der. l

(11) cscafoide izq. 1 (11) p4 sup. der. \

(12) hues.sesanoideos 6 (12) molariforae sup 6

(13) vértebra cervical 2 (13)colaillo 1

(14) coslillas 3 (14) incisivo 4

(15) n2 inf. izq. 1
Fell

1
(16) incis. caniniforme
(17) incisivo

(18)Pm4
(19) molariformes
(20) mandib.iaq.(frag.)

2

6
1

2

1

(* 1) falange Iljuvenil 1 (* 1) falange 11 juv. 1

(* 2) falange I juvenil 1 (* 2) mandib.izq.juv. 1

(* 3) tnetápodpo juv. 3 (* 3) incisivo juv. 1

(* 4) calcáneo izq. juv. 1

(* 5) m3 inf.izq.juv. 1

NMI 2: 1 juvenil;! adulto 1 2: 1 juvenil; 1 adulto 1 -

N'

C escafoide izq. 1 vértebra lumbar (8) vértebra caudal 1 metatarsal 1 m2 sup.iz. 1

u vertebra caudal 2 (9) vértebra dorsal 1 M2 sup.iz. 1 mi sup.iz. 1

L cóndilo occip. 1 mandíb. 1

T

U tibia ext.prox.juv 1

R

A

L

molariforme juv. 1

NMI 2:1 juvenil; 1 adu to 1 1

- indica juvenil
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Fig. 2 Falange ungueal de Mylodon procedentes del nivel Fell 3. (Fotografía. P. Ferreira).
a. vista dorsal, b. vista basal. c y d. vistas laterales.

manera, hay estudios en sociedades cazadoras-reco
lectoras contemporáneas que permiten construir
marcos de referencia para la interpretación de los

vestigios óseos. Teniendo en cuenta estos marcos

de referencia y las evidencias arriba expuestas (ver
Tabla 2), por ejemplo: fracturas longitudinales de

diáfisis, huesos quemados, piezas anatómicas repre
sentadas (ver Tabla 2) se evidencia que las activida
des desarrolladas en el nivel Fell I se relacionan con

las de cocción, consumo y descarte (ver Binford,
1988: 153 y sig.).

En una de las estructuras de combustión se

encontró depositada una mandíbula de Hippidion y
sobre ésta diversos fragmentos óseos formando una
pila sin evidencias de acción térmica. Este hecho,
sumado a la particular distribución de los especíme
nes (sensu Grayson, 1984) permiten suponer una

práctica intencional.

3.2. Sistemática

El análisis del material faunístico registrado
(ver Tabla 2) permitió la identificación de los
taxones que se describen y discuten a continuación:

Orden Artiodactyla
Familia Camelidae

Género Lama

1. Lama morfotipo Lama owenii

Se incluyen en este morfotipo aquellos
restos óseos analizados, que si bien en cuanto a sus

accidentes anatómicos son indiferenciables de Lama
guanicoe, se apartan del rango de tamaño conocido
para la especie viviente. Por otro lado, en el mate
rial disponible, no se reconocen rasgos distintivos de
otros géneros de la familia tales como Hemiauchenia
o Palaeolama (i.e. las cuales presentan columnillas
interlobulares en los molares superiores), siendo
asignables por lo tanto a Lama,

Para este género se han definido, aunque
no muy claramente (véase Menegaz eual, 1991), dos
especies de gran tamaño, ambas extinguidas hacia el
límite Pleistoceno-Holoceno: Lama owenii (H.
Gervais y Ameghino 1880), exclusiva de la Edad
Mamífero Lujanense, y L angustimaxila (Ameghino
1889), representada durante todo el Pleistoceno
hasta el sub-reciente según López Aranguren (1930).
Ambos taxones han sido recientemente reunidos
bajo un mismo morfotipo: Lama morfotipo L
owenii, como consecuencia de la falta de caracteres
que las diferencien mutuamente y por compartir el
mismo rango de tamaño dentro del género (Mene
gaz, trabajo de tesis doctoral, MS).
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La discriminación de este morfotipo -de
tamaño extremo dentro del género- en el compo
nente Bird I, queda avalada además por el hallazgode restos de individuos juveniles, que guardan las
mismas relaciones métricas que las observadas en el
material de adultos.

Restos de tamaño comparable han sido
recuperados del sitio arqueológico Tres Arroyos I,
en la isla grande de Tierra del Fuego, los cuales
fueron publicados como Lama sp. (Mengoni Goña-
lons, 1987).

2. Lama guanicoe (Müller, 1776)

El material es indistinguible de los restos
de la especie viviente que actualmente se registra en
la Región Patagónica.

El material colectado durante cuatro

campañas estudiado posteriormente por nosotros

permite plantear una hipótesis de distribución
diferencial de esta especie respecto de Lama sp.

Lamentablemente, por la causa antedicha,
no nos es posible contrastar por el momento esta

hipótesis.

Familia Cervidae.
3. Cervidae indet.

El material disponible no resulta sistemáti
camente significativo a nivel infrafamiliar: la siste
mática del registro fósil de los cérvidos sudamerica
nos se encuentra organizada a base de cornamentas.

Orden Perissodactyla.
Familia Equidae
Género Hippidion

4. Hippidion sp.

El material perteneciente a un individuo
adulto y uno juvenil es comparable al registrado en

otras localidades arqueológicas de Patagonia: Los
Toldos, Las Buitreras, Cueva Fell, Cerro Sota,
Cueva del Milodón y Pali Aike (Alberdi eLal.,
1987). Si bien este material ha sido mencionado

bajo diversos nombres, se trata de una misma
entidad taxonómica de morfología y relaciones
osteométricas constantes, caracterizada por un

tamaño pequeño (extremo dentro del género) y
miembros robustos. Sin embargo, hasta tanto no se

efectúe una revisión de los representantes sudame

ricanos del género, no es aconsejable nominar este
taxon a nivel específico (Alberdi, 1988).

Esta forma posiblemente se encuerna

vinculada a condiciones ambientales particulares,
como lo sugieren los registros existentes.

Los niveles en los cuales se ha registrado

esta forma tienen edades radiocarbónicas que oscilan
entre 13000 y 8000 años A.P.

Orden Carnívora
Familia Felidae
Género Phantera.

Phantera onca

5. P. onca mesembrina

Se trata de un félido de gran tamaño,
comparable al descripto por Roth (1899: 34) para la
"Cueva del Milodón" con el nombre de lemisch
listai Roth 1899. Posteriormente, el mismo autor,
menciona a esta forma bajo el nombre de Felis listai
(Roth, 1899) Roth¡ 1902; considerándola una especie
extinguida.

Cabrera (1934), en un tratamiento general
del grupo, reubica a este material como a una

subespecie extinguida de la especie viviente Panthera
onca (Lineo, 1753);: P. onca mesembrina Cabrera,
1934; invalidando el nombre genérico "lemisch

" así
como el epíteto específico "listai".

Los materiales de Cueva del Medio, presen
tan un tamaño algo mayor que el observado para
los restos procedentes de la Cueva del Milodón.
Estas diferencias pueden interpretarse como produc
to de variabilidad intrapoblacional (¿.e.sexo, edad)
sin que existan otras diferencias anatómicas que
justifiquen una segregación taxonómica.

Este taxón aún no cuenta con una clara

diagnosis la cual sólo será posible ante una mayor
disponibilidad de material.

Orden Edentata Cuvier, 1798
Sub-orden Tardigrada
Familia Mylodontidae Ameghino, 1889.
Género Mylodon Owen, 1840

6. Mylodon (?) listai (Ameghino, 1898).

Bajo el nombre de Mylodon ? listai se

incluyen los materiales de Mylodontidae proceden
tes de Cueva del Medio (ver Tabla 2).

Ameghino (1898) refiere a Neomylodon
listai, unos huesecillos dérmicos procedentes de
Patagonia, con lo cual la especie no cuenta original
mente con una clara diagnosis. Los restos encontra
dos en el seno de Ultima Esperanza, en la caverna
de Eberhard, a fines del siglo pasado fueron atribui
dos por Roth a Griphotherium domesticum (Roth,
Hautal, etc.). En la bibliografía posterior estos

hallazgos fueron denominados de distintas forma ¿e.
Griphotherium Darwini var domesticum, Glossothe-
rium listai, Mylodon darwini listai, Mylodon listai,
Mylodon darwini entre otros, donde los materiales
en cuestión han sido considerados como una especie
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Fig. 3. Resios óseos de Hippidion
a. molariformes e insisivos procedentes de Fell 1.
b. fragmento de rama mandibular, procedentes del Pozo de huaqueo.

independiente, como una subespecie dentro de M.
darwini, o idénticos a ésta última (véase Ameghino,
1899, Ameghino 1898, Roth, 1899, 1904; Hauthal,
1899; Kraglievich, 1928, 1934; Rusconi, 1949, etc.).

A Mylodon listai se han referido asimismo,
restos de milodontidae encontrados en otros sitios
arqueológicos del extremo austral patagónico :
Cueva Fell (Fell I), Cerro Sota (nivel C), Cueva del
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lig. 4. Restos óseos de Hippidion. (fotografía Ferreira)
a. molariformes asociados a la estructura de combustión 6 del nivel Fell 1. Vista superior y lateral.

cl. Falange II procedente de Fell I. Vista anterior y superior.
c-2. Falange III procedente de Fell 1. Vista anterior y superior.
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Fig. 5. Mandíbula de Panthera onca mesembrina. Vista superior

y lateral. Procedente del nivel subyacente al de Fell

I. (fotografía Ferreira)

Milodón (niveles C y B), Las Buitreras (nivel VII-
VIII). (Miotti et al, 1988). No se han hallado
restos de milodontidos en contextos arqueológicos
de Patagonia extrandina (Menegaz et al., 1989).

Gustavo Scillato Yané (1976), estudia los
restos de Mylodon procedente de la Cueva de Las
Buitreras, sobre el curso medio de Río Gallegos
(Santa Cruz) (Caviglia y Figuerero Torres, etc..)
comparándolos con el material de la cueva del
Milodón. Este autor propone mantener el epíteto
específico Mylodon ? listai debido a que "... los
restos de Mylodon procedentes de estas cavernas

australes son casi siempre de dimensiones algo
menores que los típicos Mylodon darwini Owen
1840 registrados en el Pleistoceno de ámbitos más
septentrionales, con las cuales presentan, aparente
mente, algunas diferencias morfológicas; por lo
tanto, no es imposible que exista verdaderamente
una diferencia específica entre ambos conjuntos"
(Scillato Yané, 1976: 310).

Como se observa, este taxón no cuenta

hasta el momento con una clara diagnosis, básica
mente como consecuencia del escaso material
disponible. En este sentido, el hallazgo de nuevo

material en Cueva del Medio, resulta significativo
en cuanto a la contrastación de la hipótesis sistemá
tica que valida a Mylodon listai como especie dife
rente, ya que guarda las mismas relaciones métricas
que señala Scillato Yané (op.cit.).

3.3. Cálculo del Número Mínimo

El Número Mínimo de Individuos fue
calculado para cada taxón identificado tomando los
elementos anatómicos representados en mayor
número, considerando independientemente las

piezas izquierdas de las derechas en el caso de

elementos no axiales. Se calculó el Número Míni

mo por nivel para cada taxón determinado y el

Número Mínimo General para en el caso de aque
llos taxones representados en más de un nivel

(Véase Grauson, 1984).
Las partes representadas para cada taxón y

el NMI correspondiente para cada nivel se expresan
en la Tabla 2 y se representan en las figuras 6 y 7.

En las mismas se representan en forma proporcional
los tamaños de las especies extintas analizadas.

4. HIPÓTESIS Y OBSERVACIONES

1. Se convalida la coexistencia de megafauna pleisto
cénica con el hombre, encontrándose involucrados
además de Mylodon -tradicionalmente citado en la

bibliografía referente al tema- una especie de Hippi
dion y un morfo de gran tamaño de Lama.

2. Existen indiscutibles evidencias de explotación
para los taxones Hippidion y Lama morfotipo owenii
en el nivel Fell I.

3. El estado de las excavaciones aún no permite
interpretar el factor causal de la presencia de fauna

pleistocénica en el nivel superior, pudiendo incluso
vincularse con el proceso de formación de sitio.

4. La validez de la asociación de la fauna extinguida
Fell III avalaría la hipótesis de supervivencia de la
misma más allá del límite Pleistoceno-Holoceno

fijado convencionalmente en 10.000 A.P. (Geologi
cal Chart, 1990).

5. Considerando la totalidad de la muestra se

observa una distribución diferencial de algunos
taxones:

5a. Los restos de Felidae y Cervidae se restringen al
nivel más profundo.

5b. Los morios de Lama (L. sp. y L. guanicoe)
presentan una distribución aparentemente excluyen-
te.

6. La presencia de los restos de félidos y cérvido en
el nivel inferior podrían haberse incorporado
naturalmente al sedimento.

7. La presencia de restos taxonómicos del morfotipoL owenii y Hippidion sp. en Fell I se debe a activi
dad cultural.

8. La presencia de Mylodon en el sitio puede deberse
tanto a causas naturales como culturales.
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Fig. 6. Lama morfotipo oivcnii (modificado de Cabrera, 1935). a adulto, b. juvenil.
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Fig. 7-a. Silueta de Mylodon sp. donde se representan esquemáticamente los restos esqueletarios hallados en la excavación: Los
restos procedentes del Nivel Fell I se representan en negro; los de Fell III en blanco. Los huesecillos dérmicos se

encontraron en ambos componentes. Los nombres y cantidad de cada elemento anatómico representado se explicitan
en la tabla 2 bajo el número correspondiente.

Fig. 7.b. Siluetas de Hippidion sp. (modificado de Politis, 1989). adulto (I) y juvenil (II) donde se representan esquemáticamente
los restos esqueletarios hallados en el componente Fell 1. Los nombres y cantidad y lateralidad de cada elemento
anatómico representado se explicitan en la tabla 2 bajo el número correspondiente.
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Estos hallazgos aportan datos de interés
para la contrastación de las hipótesis relacionadas
con la supervivencia de la megafauna pleistocénica
en la región por sobre el límite Pleistoceno-Holoce-
no, convencionalmente considerado en 10000 A.P.

El Número Mínimo de Individuos calculado
en cada caso: Panthera onca mesembrina NM=1;
Cervidae NM = 2 (considerando los diferentes tamaños);
Urna guanicoe NM=2 (juvenil y adulto); Lama sp.
morfotipo owenii NM=2 (juvenil y adulto); Hippidion
NM=2.

La asignación temporal del conjunto, al
menos en cuanto a la presencia de Hippidion sp.,
Panthera onca mesembrina, Mylodon listai, corres
ponden al elenco faunístico del Pleistoceno (Edad
Mamífero Lujanense, en el sentido de Pascual et.ai.
1965). La presencia del morfotipo de Hippidion
registrado, en otros sitios arqueológicos de la
región, ha sido datada isotópicamente entre los
10000 y 8000 años A.P.

5. ALGUNAS CONSIDERACIONES
GENERALES

La supervivencia de la fauna pleistocénica
más allá del límite Pleistoceno-Holoceno actualmen
te no puede considerarse una anomalía. También
sabemos que la desaparición de algunas especies
características del Pleistoceno no han sido simultá
neas (Davis 1989: 108-ss). Por ejemplo, en la región
pampeana de Argentina lo testifican el hallazgo de

Megatherium americanun, Macrauchenia patacbonica,
Toxodon, Hippidiom,Doedicurus clavicaudatus, Sclero
calyptus, Gliptodón, Paleolama wedelli, Equus y
Euiaius ceguini (Zetti 1972, Politis 1989, Fidalgo
etal. 1986, Tonni 1990). Esta supervivencia se

constata para la provincia de Buenos Aires en

depósitos del Holoceno temprano (sensu Tonni
1991), con fechas de hasta ca. 8000 años antes de
presente (Politis y Beukens, 1991). Incluso con

posterioridad a esta fecha se han encontrado escasos

registros de esta fauna (Tonni op.cit. ). El mismo

Ameghino citaba la presencia esporádica de elemen
tos de fauna característica de su piso Lujanense
(Pleistoceno Tardío) en sedimentos Platenses de
edad Holoceno (Ameghino 1885).

Para mencionar sólo algunos ejemplos, en
otras partes del mundo esta supervivencia se consta
ta en distintos lugares de África hasta el 4000-5000
antes del presente. Entre ellos Gazella atlántica,
Camelus thomasi, Megaloceros algericus, Pelovoris

antiguus y otros (Klein 1989: 556-ss.).
Al mismo tiempo, autores como Meltzer

y Mead (1985) interpretan los procesos de extinción

global cuyos picos se registrarían a los 10.000 años

A.P. En lo que se refiere a Ultima Esperanza,
recientemente Borrero, Lanata y Cárdenas (en este

volumen) plantean que no se puede mantener la

hipótesis de Saxon (1976) de supervivencia de

Mylodon durante el Holoceno. Respecto de la fecha

tope del registro de megafauna pleistocénica en esta
región aún necesita un bagaje más amplio de datos.
"Sólo la integración de un adecuado marco cronoló
gico paleoambiental, el estudio de sitios arqueológi
cos y localidades paleontológicas y una perspectiva
regional pueden contribuir al estudio de macropro-
cesos tales como la extinción de la megafauna o la
colonización humana de ambientes fríos" (Borrero,
Lanata y Cárdenas, en este volumen).

Existen numerosas evidencias de la presen
cia casi exclusiva de Lama guanicoe desde ca. 9000
A.P. en los sitios arqueológicos de Patagonia (v.gr.
Mengoni Goñalons y Silveira 1976, Miotti 1990 y
Bibliografía allí citada). En cambio, durante la
transición Pleistoceno-Holoceno, en la meseta

patagónica, junto con este camélido estudios compa
rativos recientes permitieron constatar la presencia
de otros mamíferos tales como Lama gracilis (Mene
gaz et.ai. 1989). Además tanto en Patagonia andina
como extra-andina se encuentran restos de otras

especies tales como las de Cueva del Medio (v. gr.
Alberdi et.ai. 1988, Mengoni Goñalons 1988).

Esta es la razón por la cual pensamos que
debemos imaginar un paisaje patagónico de fines del
Pleistoceno o de la transición Pleistoceno-Holoceno
con una gran diversidad faunística, de la cual el
único sobreviviente actual es el guanaco. Esta
diversidad traería aparejada diversidad en las técnicas

y estrategias para su explotación y consumo por
parte de los más antiguos patagónicos.

Esto está en concordancia con lo propuesto
en otro lugar por uno de nosotros (Nami 1991) en
donde había considerado que en relación al subsiste
ma tecnológico de confección de instrumentos
líticos -más específicamente al abastecimiento de
materia prima-, el subsistema tecnológico de Fell I
en el extremo sur de la Patagonia estaba adecuada
mente adaptado. Esto se diferencia al pensamiento
de otros arqueólogos que han especulado sobre las
ocupaciones más tempranas de Patagonia, afirmando
que las mismas tenían un conocimiento muy pobre
de los recursos y por ende estaban poco adaptadas
y especializadas (cf. Orquera 1984-85: 259, Ottonello
y Lorandi 1987, Borrero 1889-90, Nami 1991).

Además propusimos un modelo teórico
sobre el aprovisionamiento de rocas el que podría
mos ampliar en relación a algunos aspectos de la
explotación faunística. El mismo tendría en cuenta
estos aspectos: profundo conocimiento de los
recursos del ambiente en relación a la fauna, adapta
ción adecuada al ambiente, apta selección de recur
sos y estrategias tecno-adaptativas variadas en

relación a su explotación. De lo anterior se des
prende que consideramos al ambiente como una
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variable importante en la investigación arqueológica.
La fauna es fundamental como recurso, tanto

alimenticio o como fuente de materias primas en los
subsistemas tecnológicos de los grupos humanos del
pasado. De esta manera consideramos que su

conocimiento, tanto desde el punto de vista taxonó
mico como económico es de importancia funda
mental para una comprensión mejor de las socieda
des humanas que habitaron Ultima Esperanza en el

pasado.
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